
SÉPTi:MOTtiiMES'rRE. »9  de enero iRSq.

C a p i l l a d a  i i 3 . ( 6 i  d e  M a d r i d . )

F r .  g e r u n d i o

Si quis sa n g u is - f  ríg ida  d ix c -  
rit islam  calmnrn qitam e s p n i -  
rinir non essf fa ls a m  atque sos- 
pfchosant, anathem a sit.

Sí  a l g n n  s a n g r e - f r í a  fpov no 
d e c i r  o t r a  cosa f r í a )  d i i c s c  q u e  
rst.T calsn;. y esta i n a c c i ó n  cu  q u e  
estam os n o  lia «le t r a l i c r  tina t r o -  
r a d a * q u c  n o s  lia de  d i v e r t i r  e n  
g ra m il ' ,  le p e g o  u n a  p icad a  q u e  h a  
d e  s a l la r  c o m o  u n  c o r z o .

C o í í c .  4* G e r .  c a n .  q.

Si s’ pndrá por la pascua,  
hirondon,  bi iondüu, birondela;
^Si vendrá por la pascua,  
ó  por la T r in id a d ?
O por la T r in id a d ,  
ó  por la T r i . . . . . .

V a j « :  j a  me hiciste perder la cuenta cen
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( l í e )
• ' • . « " c o n  ó i „

sum» de  l a s q u e  d i je roa  o o ,  ,  me  fa ltaba p o -  

r  P” " — ■ la d e  los q . , e  d i je ron  s i . . . _ ; „ .  

■; q - e ,  digan e l lo s  l o q u e  q n ie r a o ,
per  la pascua ó por  la T r i n i d a d  por  acá se 

nos viene ¿ Y  quienes te parece  á ti q „ c  son 

e / / o s ? _ ; , e r a n  los d i p n t a d o s . - E s  v e r d a d ;  pero 
no creas  q n e  la votac ión  versaba  sobre  pas­
t e a .  II. t r i n i d a d e s . _ V e r s . r i a  sob re  alguna  
P - g o e l a ,  p o r q u e  las respuestas so bre  a l g u o .  
F - g n „ t a  ttenen q „ e  s e r . - P „ e s  am ig o  
_ ersaba la vot ,te,on sobre si se habia d e  hacer 

o no una pregunta  ; esto es, se p re g n n ta ba  al 
on g .eso  s, se babia de  preguntar;  y  á esto 

decían q u e  s. y  o t ros  q n o  no,

— Sí vciidrá por pnsciia, 
líiioriclcii, b i rondoo ,  bírondelí , . . . .  

— Escucha,  h o m b r e ;  te enteraré de ir, q „ e  
era; ya que me has interrumpido.  Después de 
haber gastado el Congreso tres días en discu­
tir el proyecto de ley sobre estados escepc io-  
nnles ,  y de haber citado ei Sr.  Martínez de la 
Rosa la suspensión del H a b ea s  corpus  de In­
g l a t e r r a . . . . _ ¿ P i , e s  , j „g.  jyg

pos de Inglaterra no son como las de los cuer ­
pos de España? ¿Q u é  mas dará ,  seíior?— Calla 
esa boca,  majadero,  dejame seguir  Y  después
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Je  babev  c U d o  el trib..,.:>l de C a sa d o n  de 
París - P e r o ,  señor,  ¿ q « c  nos importa que 
,Uá en Par ís se easeuco .no  Dios le . i é á e n t e n -  
Jer? E , . e so  como en o t r o , e o . . s  eo coda tierra 
hay ana oaoa, y  á noaotroa „oa importa uo L edo 
o o e l o a  fraoceaea se casco a „  o a a a . - H o m b  ,
„ o  me a p ó r c a la  pacieocia, <|oe sobrada voy l e -
o icodo  c o o t ig o .  E l  tribunal de  C a ,a c ,„n ,  o 
C aranon  en so idioma prop io ,  no es o . o g u o  
tribunal q ue  emienda eu eoaaa de bodas ,  no­
mo vi ti te parece,  sino el tribunal encargado 
Je velar por las leyes. Y  basta de satvsfaecvo- 
ues, y  te prevengo qne no le  so lr . rd  otra vn-

digo,  d e  haber citado el B a U a ,  

co rp a ,  y  el  tribunal de  Ca,a,i'>n, 7 '
d o  de  Oír los  111, y la pracn.al .ca de 1 7 7 Í ,  y  
mraa cosas mas:  y despnes de balver c,t:,. o e
S r .  A . g ü e l l e s  á D .  Fernando el E m p la z a d o

y á D .  Joan I I ,  y i
I  D .  Carlos I ,  y á D .  Felipe V ,  y a la
compañía de Jesus, y  á D .  Sancbo el Bra-

y i  o t ro ,  br-avos que no f u e r o , .  S.anc vos.
y después de haber citado el Sr .  n an e .

L b e l  la  C ató l i ca ,  y  al a l c a ld e  ^ - 1 “ ' '  | J  
D .  Q u i jo t e  ( a q m  que enca jaba  bren e l  ten

Sancho , jnc no f „ ¿  no nos le  q „ , s o  U a -

fU 7 )
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(Uñ)
y  1, .  c i d  T a m t - ,

» '«  J  las del  a „ , „ v i o ,  j.  o i rás  ori l las  , „as |» 
- T r i ó  al S r .  O l f c , » , .  ,|„o ,e  parcela ,„Z,-

«I Cnogreso de a s o o lo  i „ -  
occesano  o s o p e r f l o o ,  j, ,|„o asi se podia p , e -  
g n a lar  si se dejaría la diseusion del  , „ I  ' r o -  
j e c l o .  Y  eo sn eonseeoeoria , c  p r  g u n t¿  si su 
p rrg u n ta n a ,  y  esto foé  1„  , , „ e  se votó e „  v o ,  
f c i o n  r , „o  es la r|„o eslata c o „ ,
» . . d o ;  ¿ e o l i c d e s  a t o r a ? - S ¡  s e ñ o r ,  s i :  e o ,  

t iendo ,

«Si vendrá por  la pascua 
ó por la T r in idad ,  
ó  por I,a T r in id a d ? .

¿ Y  esto lo  entiende y d . ? - V a v a ,  q u e  e s l i .

- ú r o !  No,  j  ha.  elegido una c a . ^ J n U  ,
. « :  es del  d , a . - Y  , a „  de l  día,  s e ñ o r :  o !  se

d « 5 . a e a „ l a r  „ l r a  cosa: „ a s  del  día e s e s t a e a n -
e.on q u e  lo  as esa,  el las , , „ e  v d .  I,a e s u d o  
re la ta ndo .  Deje ,  deje les  vd .  , o e  c iten,  v n „ e

l’ - g - l . ,  y . , u e  g a s , e „ e í  l ie,. . .
PO eo c .m a r  l „ s  , , „ e  di , :e „  s í  ,  
no,  q u e  y o  ii 1I „  canción m e  ate n g o .

«Si vendrá por la pascua;
birondon,  birondon,  birondela,  
si vendrá por ......

- F u e .  luir,  , , .e  «  p a , „  d ivert ido e. ie .  ¿ Y
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quJ lengo yo ,  ni qno ticm* nadie cou qué  U  
t|Mp tu esperes venga por la pascua, 6 venga 
por la T i  inidnd , ó  venga por adviento ó por 
r ii nestnlciulas?— Qne nn le importa á vd .? Mas 
que las citas y las votaciones;  y á ellos también.  
Mire  vd .  que si esta nieve se marcha luego,  
puede que apresure la venida,  y  eu vez de  ser 
para S .  Juan, como yo  he temido siempre,  se 
nos encaje acá para la pascua; y  en esto q u i ­
siera yo que se estiibiera pensando á todas h o ­
jas .—  Vamos,  no sé por quien hablas.— Señor,  
por D .  Carlos :  ¿L o  quiere vd .  mas c la r o ? —  
T o m a ,  loma, toma : no sé porqué dices eso, p o r -  
(|ue nunca ha habido nías calma y mas sereni­
dad que la que ahora so adv ierte :  ya ve.s, na­
die se m u eve ,  parece (jue estamos en la ma­
yor  tranquil idad del mundo .—Pues eso es lo 
qne á m¡ ntc pone mas en cuidado,  Seíior.  Crea 
vd.  que  desdo que conocí á un capil.an , q ne  
era el hombre de mas ca.lma que be co n o c id o ,  
y que á pesar d e  eso le l lamaban por mal n om ­
bre el capitfiu Templistas,  s iempre qne  v»o  
que hav mucha calma estoy agu ar d a n d o  )** 
terapestail eu seguida.  ¿ Y  q ué  piensa vd .  <jiie 
¿I uo ha de echar uua teulutiva luego  ante* 
que se baga la ijuiuta y se remoule l«  c a h a -  

llería nuestra? L e  que le d igo  *  i d .  es que

(143)
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(1 5 0 )
pnra que nadie se durm iera ,  cada ministro ,  y  
cada senador , y  cada d iputado ,  y  cada gene­
ral tiahia Je l levar donde  quiera q ue  fuese uu 
mncliacl io que le fuera cantando siempre á I4  

oí cja ;
Si vendrá por la pascua,  
birniidon,  birondon , biroiidela , 
s i -vendrá por la pascua; 
ó  por la tr iu idad.

Esta machaquería de T ira beq u e  me moviá 
á mirar el ca lendar io ,  único l ibro q ue  obra cu 
ini celda gerundiana , para ver en qne dias 
caen esle año las pascuas y  la tr in idad ;  y me 
alegré de haberlo mirado por la circunstancia 

-que,  en el de la pascua,  que  es el - i i lt imo dia 
de  marzo ,  anuncia nue.stro a lmanaque consti­
tucional que hay bendición p o p a l  en S. A g u s ­

tín y  en los m'inimos, y en el de la Trinidad,  
que  es el 2 6  de mayo , liay absolución general  
en los trin itarios :  l o  cual  no quiero  decir  que 
tenga significación alguna ; pero sí qnq está 
tan en armonía cou nuestro actual e s ta jo  de 
cosas , como ai después de cantarse la noche dcl  
com ihgo  en el teatro de la Cruz el aria de la 
ópera Eran D i i e , hubiese salido , eu seguida 
T irá beq u e  entonando sn- M am brú.

Pero  asaltó 'otra idea ,  y  le dije:
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/sabes,  Pelegr in ,  que ya no puede  de iiingnn 
iiuido venir D .  Carlos lo menos hasta S.  Juan? 
^ ¿ S c f i o r ,  por q u é ? —N o ,  no puede venir 5 

es im pos ib le ;  ¿ c ó m o  ha de v e n i r ,  si acor­
daron las Corles el otro dia h a c e r / e í í r t  
nacional el aniversario de la Constitución,  que 
es el 18 de junio? Ya  no hay cuidado .— Pues 
ahora voy > 0  á ver cl Calendario.  D ia  18.  
J n iv e r s a r ió  de . la  prom ulgación ^ c .  Cuar­
to d e c ie n te .  R e v u e l t o .— Señor , esta no es 
l.uena s e ñ a l C a l l a  , calla;  supersticioso.  S o ­
bre no tener nada qne ver el temporal  de la 
naturaleza Tísica con el po l i t i cu ,  declarado 
fiesta nacional el dia del aniversario de la 
Constituoion , es imposible ya que  venga nadie 
á perturbar nueslios regocijos de atiuel día.—  
Ríen , liien.

Si vendrá por la ¡lascua........
— ¿Todavía  no lo  dejas, hombre?— Es para 
que no se o l v id e ,  .Señor.

O  por la Tr in idad
O por la Trinidad 

Y  á todas horas me eslá moliendo T irabeque  
con 'su  M am bi  ú , y  á todo me dice que es 
bueno q ue  no se olviilc.

( Í5Í )

C o ADr Ú p ELOS AVnCONSTlTUCIONAl .FS .

P or  tuerza debo haber admirado á mis l e c ­
tores con este par de  palabras tan selectas: tan 
selectas y  tan sonoras por su mi.sma giaiual .  
cal estructura,  y  tan selectas y tan cnlaticas 
por su significación polít ico-animal , v que 
echan la pierna (frase a n as l r ad a  y baja , »i
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se considera la pierna en el su c io ,  pero eleva­
da SI se considera levantándose pava sobrepo­
nerse a otra)  qne  echan la pierna, di J  á 
aquel  tan ci tado verso dtd Mantuano!

Aiadrupedam e putrcm sonim  qnatit  gCc 
e una sola d e  esas dos pa labr itas  l . a g o ' j e  

un pie  do  verso q n e  se canta s o l o :  verán vds.  
G n a d n i p e d o s  qn e  en Espiona 
se iiailan sin deb er  hal larse,
‘ •O1II0 son potros y potras,
">"íos  y  millas léchales,
I tii solo  p o r q u e  se infr inne 
*•1 c ó d ig o  venerab le ,  
enadrufx. 'dos l lamo \o 
ANTI-CONSTII-LCIONALES.

M . 0? Ale parece q u e  no, v por  ú l t i m o  m í d a -  
st y SI c lalt.i a lg o ,  j o  respondo.

Poro dirau vds.  j  dirán bien al parecer-  
•(.que c imex.on hc-nen los mnictos  j  Inulelas 
con  la C on sh in o io n ?»  E I c a q „ ¡  preci samente  lo 
q - e  es prop io  y  pecul iar  de  I-V. G e r u n d i o ;
 ̂ nalga,nar Imterogeneidades (d e  n„ni  pueil j  

s.>l.r otro  verso s, se apnra la materia) nnír ' 
Jo inaxn.K, <mn lo rní. ,mo, y rongintinar ¡ „ -  

oncx.oncs. Eofre  la Con^.itneion, |„s muías 
d c  y m ,  e ie . io  mini. i ro ,  „na l e a ló r d e n ,  una 
l .n i  a o arancel de derechos de  importación r  

na capil la,  hago y o  un compuesto p a r í  
t nl ar  para dar una capiliada á m ¡ .

q u e  reba jando por  4  y ante  sí los d e -  
c c h o s d e i n l T o d u c c i o n  del  g an ado  esl rangero ,  
n n n g e  la ConstHnc ion,  perjud ica  al  c o m e r c io  

l u t c n o , ,  y  rneicoe q u e  las Cortes  le  ex i jan la

(132)
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Yéspftnsabilidad, y  q i i e ' F r .  G e r u n d i o  l e  í o p l c  
Uua cnpilladila.

E s t e  c i e r t o  m i n i s t r o  á q u i e n  u o  n o m b r o ,  p o r ­
q n e  y a  Ule c a u s a  n á u s e a s  e l  n o m b r a r l e ,  j iues 
t o n g o  la  d e s g r a c i a  d e  t r o p o z a r l c  s i e m p r e  e n  e l  
c a m i n o  d e  l a s  b a r r a b a s a d a s  súi  r e s p e t a r

el  a r t í c u l o  d e  l a  C o n s l i l i K Í o i i  q u e  p r o h í b o  e s ­
t a b l e c e r ,  s u p r i m i r  n i  a l t e r a r  l a s  c o n t r i b u r i o -  
nos  d i m p u e s t o s  sin la  co c- pc r ac io n  d e  l a s  c á r -  
t e s ;  p o r  .ma l l a m a d a  r e a l  ó r d e n  d e  G d e  d i -  
c i c i n b i e  r i i l i m o ,  h a l l á n d o s e  e s t a s  r e u n i d a s ,  pe­
r o  sin d o c i i l e s  «os la  b o c a  e s  m ia , »  a l l c i a  c l  
a r a n c e l  d e  d e r e c h o s  d e  i n t r o d i i c c i n n  d e l  g a n a ­

d o  d e  c r i a  ó l e c h a l  e s i r a n g e r o ,  r e b a j a n d o  n a d a

(1 5 3 )

( i )  Celebraba anualmente una cofradía <lc ciegoi  
su función de |lc.sia con toda ponip-i y soleniimliu],  y 
el sarordote encargado dcl sermón (que fué por a lgu ­
nos año» el  misitin) l lenábales siempre de testos de 
S .  Corncl io,  repil iei ido á caila paso;  ocom o d ic e  San  
C ornelia ,» segú n  es fu es ion  d e S , C orn elia ,» v a lién ­
d om e d i l  d ich o  d e  li- C ornetio  &.C.» L lamó esto ta 
atcncii>n de los ce g o s .  y  eonfcrenclando entre si co n ­
v inieron en que aquello debía ser pul la con que cl pre- 
«licador queria sat ir i zar  la esposicion en que la pr iv a­
ción de la vista les ponía de ser con la fac’ l idad  (tcl 
itnindo una cosa qne empieza con co r ,  y  se parece a l  
nombre  del santo. En su ronspcuen ta dieron amargas 
quejas a l  predicador,  el  cual  les ofreció no vo l ver  á 
nombrar  á S. Cornel io en sus sermones. Asi  fnc  que 
al año  siguiente no le nombró .siquiera una vez,  pero 
repetía m u c h o :  ucom o d ice  c ier to  sa n to  m u y  v e r s a ­
d o  en  es ta s  m a te r ia s ; en  esp resion  d e  u n  c ier to  
santa , que m erece ser  p a tro n o  d e  lo s  e ir g o s .»  D i j o -  
le entonces uno de estos á o tr o :  «el d iablo  me l leve si  
el picaro del  santo que ci ta  el  padre no es el buen 
n iba ja  de S .  Cornelío.»

Lo misino acaso interpretarán  algunos et c ie r to  m i­
n istra  de Fi-, Ger u nd io .
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(15 .Í)  
de  90  y 150 r pagabaimenos <

entrada segnn ¡a rcsprcuva iiaiiaera, a 2 4  y  
3 2 ,  dando lui golpe mortal  al comercio de las 
provincias de Castilla y Galicia,  algunas de las 
cuales tenían en la cria mular uno de loa prin­
cipales ramos de  «su riqueza. Esta real órdea 
no la habrá visto nadie publicada en la Gace­
ta ,  pero la ha visto Fr .  Gerundio  en los bole­
tines oficiales, y  alli la echó el anzuelo gerun­
diano.

Dice en ella este cierto ministro,  que lo ha­
ce con el ob jeto  de contener en parte ei con­
trabando estrangero.  Y  vé aqui un pensamien­
to de econoiiiia política que echa la pierna 
(esta pierna no es la pierna de  arriba, pero la 
frase es la m ism a)  á todos los de Sinitk y de 
Soy y  de cuantos á dar reglas de economía se 
han metido.  Perqtie dice S.  Cornclio y dice 
Lien: el medio mas directo de evitar el con­
trabando  es suprimir los impuestos que gravi ­
tan sobre los géneros ,  y para tener percales 
baratos la mas derecha es no im[)onerles dere­
chos tie introducción;  y si las telas del  reino 
se pudren arrinconadas y  las fabricas se para­
lizan y la industria nacional se la lleva Meco,  
importa un comino cou tal que se minore el 
contrabando por uu medio tan sencillo.  Habia 
andado yo  discurriendo como quitar  el oficio 
de  contrabandear íí esos arrastrados de Cei v e -  
ra ,  Ceclavin,  V i l la lon  y  V i l lar  de Ciervos,  y 
no me habia ocu rr ido  el arbitrio de suprimir 
los derechos de entrada de los generes en que 
subrept iciamente  comercian.  N o  entiende uno 
pna palabra de admiiiislraciun y  comercio .  Di-i
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l o .  econorai.ta. q.,e f„Z rico, nrn. ...birlos soo lo .  „ „ p . i . - . t o . .  A  S,
Covoolio 0ü„ el recodo, .|ue 
Y  ol o.i.roo tiempo .e o h o r r .b o  1 e l . . ■ e
« l a r  .o . t e o ie „d o  toda eso ta„.llio  de

‘  de i , . o . e „ d o ,  de reco. .dodore ,  J ™
e„  o d o o n o .  y r e g i . t r » . ,  .|».e . » »  - >  
eniii entre lo»  romanos, liajo el l
Micanos eon qne alli se conoman;  ̂ .

opo . to l  S P a b lo  <|.,e dmei. I -  ' V  y  
L l e . o r ó . . : o y  de mi! lo .  feno*  ‘ /

deGoHcla  ( e s t o  deberá Iccr.e er, toiio i ^  
g i o ) ,  po „drá . . .e  la .  i.u.la. d »  v e t o  e,; 1. .  me

- .....
r ^ \ , : r n : m : : : : . . : - r d e , a i r o d a . , . ^

van (ie lo  hondo de sus peihos ni 
dolor,  q - ' V - c ó m o

b ecb o  l o .  maoclrego. r,..e
com[)rac nuestras hermanas? ¿  oi . p „ r
comparecen á comprarnos u

■ventura somos de peor Image ^^ '* ' '  ^ ^ , . 3 0
el las? .  A  cuyo  do lor ido re l incho  re { 
con no menos dolorido  acento r ^ e c l ^ d e  
«porque un niinistio rcb.ijo o
i,nportocio,, de lo .  “ ‘ " " i j l  j l é d .o d ia ,
^ t d o m l o n o : : ; . » ;  e,,^.rUero aboodoon y p « -  

L . d o  á b o l . 0 .  estroogero .  b, 
iiosoiro» nos debierais p iodnc ir .  .i- • ¡
t o m o s ,  dirá., cou el rch; ,cbo '>'̂ 1 
garantidas por nna constitución y

( 1 6 5 )
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¿per qué  no se le exige la responsabilidad? 
¿ Q u i c i i  es e l ?  ¿ Q u i s  est h ív ?  dirán si saben 
relinchar cu laiin.

Y  a tal tiempo acertará acaso á pasar por 
allí  el cierto  tninistro (|ue acostumbra á ir m u ­

chos años á aquellas ferias, y al verle escla-  
inaraii los dueños de las m uías :  . h e l e  luiui- 
este c » ,  esle es - V  al o í r  l.ui sábila y recia 
e s c l a m a c i o n  , se espantará,i las in, l le tas,  y a l ­
bo,  otándose j  d a n d o  s a l t o s  V f o r e o b o s ,  qni/á  
flleanec alguna c o z  al que así bol ló las garan­
tías mu lar, * ,  é  infringió las leyes;  y entonces 
acudirá eu <|.ieju á Fr. Gerundio  diciendo;  
. lastimado lie sido bruscamente,  y  onceado me 
han iiueslras uaisanas,. á b, cual  deberá C o n ­

testarle t i - .  G eru n d io :  h e r m a n o ,  á iiilVaeeio- 
«es innl.ycs ¿(|ue' pndiérais esperar sino res­
ponsabil idad de coces?

( i 5 5 )

L a  Es p i n a .

D e p u is c in q  a n sen tiers  chaqué j o u r  j e  la  pot j,  
el cro is  lou jours  la vqirpour la prem ierJois ,

T i t .
Viéndola todos los dias 
l levo cinco años culeros,  
y  siempre la vez priinerá 
me parece estarla viendo.

Hallábame,  yo Fr .  Gerundio  Carabanche- 
J fnse ,  traduciendo á mi modo los autci iores 
tieriios versos de T i l o  ( y  va de versos b oy )  q „ e  
e l  aplicaría á su esposa ó querida , y  y o  apl i ­
caba á nuestra guerra , cu uso de  la l ibertad 
de  aplitaeioues que tenemos el honor de gozar
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K08 los poetastros,  ruando ovcndomelo* reeí-  
tiir el cucharetero  de  T irabeque  Tue i i i lerrum- 
jjifj diciciiilo: Señor , esos versos no los ponga 
en ia canillada , si acaso piensa en d i o ,  por ­
que no le baii de  creer lo q ue  dice .— ¿ Y  qué 
sabes tú lo que quiero  yo  decir ,  cba i la lau?—  
S e ñ o r ,  vd .  luisnio lo está diciendo bien claro:  
( ue hace cm co  años enteros que la eslu vien - 
0 0 todos los d ia s ,  y  que cada dia le parece 
mejor y mas hermosa ; y eso a nadie se lo [)ue- 
de iiaccr colar , porque si tenia alguna á ((iiiei» 
ver todos los riias cuando estábamos en León,  
aquí ya no la v e ;  y  si habla por alguna de 
aqui ,  no puede hacer cinco años que la v e t o -  
dos los d i a s ,  porque  no hace mas que ocho  
meses qne  estarnos en M adr id .  Con q ue  de  l—  
dos modos .  S e ñ o r ,  mienten los versos ;  y así 
soy de  parecer que no los ponga.— Y  y o  soy do 
paieoer que ins te metas on camisa de once va­
ras. Vaya  , v a y a ;  me « « ' ‘ta el descaro:  sí t ra -  
geras anteojos eras un Pidal  ( 1 )  completo.  Y  ten 
entendido que yo  no he hablado de mas h e r ­
mosa ni m a s íe a ,  y  que si tuviera ji quieu ver 
lodos los dias a l l í ,  ó  aquí , ú en los infiernos 
tie Malaga , nie guardaria bien de  decíiselo  al 
publico ,  ni aun ñ tí misms, porque eres uu 
hoca-rota.

Y  para mayor convencimiento y satisfacción 
luya le diré que hablaba de  Ja guerra ;  quo 
hace mas de cinco años que la estoy viendo lo ­
dos los dias, y  si no la veo como el primero ,

(i57 )

( i )  Dipi.t.-u]o por Asturias,  Es de una  est.ema d r -  
recha tan e i a g e r a d a ,  (jiie dudo  si ps manco d c l »  i«-  
‘|ui«da. D j u c  una ñ e c a  » CiJslo P«die.
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tampoco  ia hallo mas hermosa,  como a tu ma* 
Ik-ia le pareció haberme percibido, sino acaso 
mus fea y mas desagradable. Y o  nie vuelvo lo ­
co ,  T i r a b e q u e ;  no sé en que diablos puede 
consistir.— Pues yo  si, S »u or .— Tu si. Mucho 
sabes tu.  ¿Eu qué consiste? vamos.— benoi , eso 
es muy sencillo,  en la C8|iina.-La cimsisliilu- 
rn e s c o m o  tuya;  propia de tu jngenio.  Mire 
i d . ,  s e ñ o r ;  la guc ira  no es otra cosa que  una 
espina.— En verdad que haces bicn en llamar­
la asi, porqne ya me duelen los oídos de  oiría 
l lamar cáncer.  Y  creeté que cu materia de me- 
láforas va niiiemia es estraña para n u : porque 
desde el poeta Gracian hasta los diputados 
Lti ian,  López  y Marti i i ci  de la Rosa no ha ha­
b ido  especie de metáfora que  uo haya visto 
mas ó menos propia ó impropiamente usada.

Pero hieo, de que la guerra sea una espiiiUé 
jsc infiere que por eso haya de durar  siempre?
 Si señor, porque mientras haya pescado
fresco la espina uo sale, y de coiisiguienle no 
se ac.iha ta guerra.  Oh! pues si se acabara el 
pescado fresco,  veria vd.  que pronto salía la 
e s p i n a . - C a l l a ,  ca lla;  uo l.ablas mas que des­
conciertos y sandeces.— Luego vd .  mo sabe el 
ciiLMilo de la espina, señor.— Y o  no se cuentos 
de  espinas ni de abrojos.— Pues veta \d.

(1 5 8 )

Este era un pescador , y á este lescador se
le habia metido una espina on un dedo ,  y me­
tiéndosele una espina eu un d e d o ,  l lamo al c i ­
rujano,  y l lamando al cirujano le dijo l o q u e  
tenia, y diciéndoie lo  que tenia.. .— A  esc paso 
no acabas tu de contar el cuento eu quince 
dias.— ¡ói señor,  alioiu. r o í .— Pues couiu digo,
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dleíondole lo  que tenia, ]e di jo  el c irujano; es 
necesiivio que  se pnn^a vd.  ahi un poco de i in-  
giiento (le Y  si me pongo ese ungüento,  
le dijo el pescador,  ¿ lendre que dejar de pes­
car?— N o ,  hombre,  no, le respondió el cirujano; 
cnanto mas pesque vd.  mas pronto sale la es­
pina.— Fue el pescador á pescar, y a! dia si­
guiente le l levó al f irujano unas truchas de  
regalo.  ¿Qué tal? le dijo este, ha salido la es­
pina?— N o  señor,  respondió el pescador.— V a ­
ya, pues le pondremos á v d .es te  otro nnguen-  
to, y  pesque vd .  sin cuidado,  que luego sal­
drá.—  V o lv ió  á (lesear otro diu,  y le trajo al 
cirujano unos peces, pero la espnia no habia 
salido. Plisóle aquel  otro ungüento ,  volvió á 
pescar, y  al dia siguiente le regaló unos b a r ­
bos. Asi siguieron mucho  tiempo,  el c irujano 
poniéndole ungüentos, el pescador regalando 
pescado fresco al cirujano,  y la espina sin salir. 
Hasta que  un dia que el cirujano  tubo qu«  
salir á un p u e b l o , llegó el pescador á sii 
casa y no encontrándole,  le di jo  á uno de ios 
iiuncebos si queria curarle el dedo .  Esle lo 
hizo tan á lo vivo,  que lomando  las pinzas, 
en nn decir  Jesús le sacó la espina y  el dedo 
quedó rnrado  de  raiz. Vino  el cirujano , y  
contóle el caso el mancebo,  como quien ci ién- 
tá una gracia,  y  oyendóio  aquel ,  «hombre ,  ó 
demouiol esclamó;  ¿lú que has heclio? ¿N o  ves 
qne mientras estubiera la espina en el dedo 
todos los dios Icniamos pescado fresco? Me has 
p e i d i d o i s e  acabaron las truchas y  los barbos 
para ini. O h  espina! Ojalá hubieras sido rleriia!

Bica ¿ y  ahora?— Ahora  saque vd.  U  c o a -

f. <1
1:1l'io|
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spciiencia.— Sácala lú  que  sabias lo qwe t i g -  
nifica e! cuenln .— Nada , s cu or ,  que mieiitrai  
haya pescado fresco no saldrá la espina.— P e -  
ro*bieii, la espina ya has d icho que  es la guer ­
ra : ahora te falta decir cual  es el pescado 
fresco.— N ada,  señor,  cl pescado fresco son tru ­
c h a s ,  barbos, tencas,  angui la ,  si es de  rio;  y
si es de m a r ,  salinoti, lenguado — Pero la
jueláforn,la metáfura.— La meláfora sáquela vd .  
Y o  lo que puedo decir á vd .e s  que si 1a espina 
Balíera de raiz, el q « e  fuera coronel en coro­
nel so quedah.n, y el capilau eu capitau,  y  cl 
general  en general , y  el inarquas en marqués,, 
y  el conde en conde ,  y  que se acabaría el pes­
cado  fresco.— M ira ,  br i l ioo ;  si supiera que tu 
malicia llegaba á tanto que sospechases que 
l o i  militares no acaban la guerra ,  parque aca ­
bada la guerra se acababan los grados . . .  iio 
sé que haría contigo.-^-^^cñor, y o  uo digo d «  
t o d o s ;  eso no, q ue  los mas lo  desean tanto c o ­
m o  nosotros; pero a lgunos . . . .— Ni iilguiios,. 
maliciosote;  nadie hay que piense asi.— No se­
rá, señor ;  basta que vd.  lo diga ;  pero pare­
cer  lo parece ;  i iorque sinó ya debia estar I» 
espina fuera.— T e  digo que no creas semejan-,
l e  cosa.  N o ,  pues á mi me (¡ueda aqui otr.!
e s p i n a . . . — H om bre ,  tu lodo te vuelves espinas.
 Y mientras no vea salir la otra espina, no me
sale á mi e&ta 5 mire vd.'. aqui la tengo  atra - ,  
vesíid.t.

( 1 6 0 )

im p ren ta  de D .  F ,  de. P .  i i e l l a d o , Editoru
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